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jamás ingrata; en nombre de los Cardenales, Arzobispos, 
Obispos que nos están honrando con su presencia; eg. 
nombre de la familia de Juana de Arco; en nombre de la 
juventud francesa,' que .recomendamos á la nueva Beata, 
rogándole con ansia que le conserve la fe y la inocencia 
bautismal; en nombre de los que creen y aman, y en el de 
los que reniegan ahora de Dios, pero creerán más tarde en 
EL; que al presente no le adoran, pero tornarán á Jesu­
cristo, Señor de Juana de Arco, Señor y verdadero Rey 
de Francia; en nombre de los indiferentes próximos á des­
pertar con los repiq,ues de la beatificación ; en nombre de 
los nuevos apóstoles que se levantarán tomando la divisa 
de la Doncella: "Dios señala la hora; hay que luchar 
éuando Dios lo quiere; los sol<lados combaten y Dios triun­
fa"; en nombre de nuestra juventud, que entiende no de­
ber dedicarse sólo á las diversiones estúpidas y á los goces 
criminales; en nombre del pueblo francés, engañado á me­
nudo, pero capaz de luz y dirección; en nombre de todas

las Patrias, en el de la Iglesia católica, única capaz de glo­
rificar como se lo merecen las grandes virtudes; en nom­
bre de Francia, madre única de la única Juana de Arco, 
de Francia por la cual es tan dulce vivir, y sería tan fácil 
morir: á Pío X, al Papa de Juana de Arco, con toda la 
verdad de nueslros labios, con el respeto de nuestra vo­
luntad, con el a�or de nuestros corazones, Nosolros, re­

presentantes aquí de Francia católica y del universo ente­

ro, decimos: ¡ Larga vida! ¡ Gloria inmarcesible ! ¡ Impe. 
recedera gratitud ! 

MONS. ESTANISLAO TOUCHET 
Obispo de Orleans 

HABLA PIO X 

(Respuesta al anterior discurso) 

Os agradecemos, Venerable Hermano, los votos, las

protestas, las promesas que nos acabáis de presentar el\ 
nombre de vuestros ilustres colegas, de los peregrinos aquf 
presentes, de los católicos de Francia. 
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Con verdadera satisfacción del alma hemos oído la ex­
presión de vuestro amor á la Iglesia, de vuestra devoción 
�l Vicario de Cristo. 

No eran tales afoctos nuevos para Nós; no era preciso 
,que los oyéramos de vuestros labios. 

Sin necesidad. de recurrir á la historia de Francia, elo­
-cuen[e testimonio de la inalterable fiJelidarl <le vuestra 
Patria á la Cátedra de Pedro, de la fecundidad de su fe, 
Je sus ohrns i1,10úmeras Je caridad, Je su intrépi lo valor 
-en defensa de los derechos de Cristo, de los-trabajo3 de los
misioneros, q1ie llevJn á las com1rcas lejanas el testimonio
<de la fo seilado con sangre; sin recordar los fastos france­
:ses escritos en lelras de oro, aun sin mirar la multitud in­
•mensa apiñada aquí para celebrar la beatificación de J nana

,,.. 

-de Arco, tenemos, en los acontecimientos dolorosos por
'Iue ha pasado vuestra Patria, prueba de su fidelidad ad-
,mirable. -r

Sí; dignos son de ad mirar vuestros Obispos y sacerdo­
tes, quienes, obedientes á la voz del Papa, han sufrido la 
-expoliación de todos sus bienes, y se han reducido á men­
·digar techo y sus ten to.

Merecen también admiración los católicos, de fe viva, 
,.caridad sin límites, caridad capaz de los mayores sacrifi­
•dos, vencedores de todos los obstáculos, despreciadores de 
'halagos y persecuciones; premiados por Dios, que protege 
toda causa legítima y concede la vicloria verdadera. 

Los enemigos perpetuos de la Iglesia nada han descui­
•dado para romper el admirable concierto del pueblo y del 
"lero, del clero y los Obispos, de los Obispos y el Papa. 

Tales tentativas han resultado, gracias á Dios, inefica­
-ces; y jamás se vio unión como la que hoy reina, tan fuer­

e, tan universal, tan compacta:-
.Conservad esta unión, Hermanos venerables, porque 

será ella vuestra fuerza en las luchas por Dios. O., ayu­
dará ella á defemfor sin mieJo los derechos de la justicia, 
,de la verdad, de la conciencia. 

4 

•
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Habéis trabajado; . además, en pro de vuestra Patria;
porque es la Religión quien .garantiza el orden y prospe­
ridad de la• República; y los intereses de una y otra son 
inseparables. 

Con razón, Venerable Hermano, habéis evocado la me­
moria de los grandes Doctores de Francia, que, unidos en­
tre sí y devotos á la Iglesia Romanti, fueron heraldos de:­
los Santos Padres y de la creencia del universo entero� 
Afirmáis con legítimo orgullo que todos, los católicos fran­
ceses, sin exccpcióñ, por lo mismo que son patriotas, se 
glorían de que los apelliden "papistas y romanos." 

Venerables Hermanos, hijos amadísimos nuéstros, sólo. 
porque predicáis y cumplís, sin respetos humanos y por­
obedecer á la conciencia, las enseñanzas de la Iglesia, os. 
hacen sufrir todo linaje de injurias; os señalan con la nota._ 
infamante de "enemigos de la Patria." ¡ Valor !, hijos yr 
hermanos nuéstros; devolved al rostro de vuestros acusa­
dores aquella vil calumnia, que abre en vuestros cornones. 
tan honda herida, que sin la gracia de Dios, no alcanza­
ríais á perdonarla. 

Porque no hay ultraje más indigno para vuestro honor­
y vuestra fe. Si el Catolicismo fuera enemigo de la Patria,. 

dejaría de ser la relig.i.ón 1ivina. 
Digna, no sólo de amor sino de predilección, es la Pa­

tria, cuyo solo nombr.q despierta en vuestras almas lús. 
más caros recuerdos y hace estremecer todas las fibras de 
vuestros corazones: tierra común donde se mecieron vues­
tras cunas; á ella os atan los lazos de la sangre y la sagra­
da identidad de tradiciones. 

El amor al suelo natal, los lazos de fraternidad patrió--· 
tica, propios á todo pueblo, se hacen más fuertes cuando. 
la Patria terrenal está unida por manera indisoluble con 
aquella otra Patria que no conoce diferencia de idiomas, ni 
vallas de montañas; que abraza el mundo visible y el ul­
tralerreno: la santa Iglesia Católica. 

Semejante gracia, común á muchas naciones, os con­
viene especialmente á vosotros, amadísimos hijos de Fran.-
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cía, tan encendidos en el amor á vuestra Patria, porque 
está unida con la Iglesia de quien sois defensores, por quien 
os glorfais de llamaros papistas y romanos. 

. A los políticos que han declarad� á la Iglesia guerra
srn tregua, después de haberla denunciado como enemiga; 
á los sectarios, que, con odio infernal, la vilipendian y ca­
lumnian sin cesar; á los falsos doctores de la ciencia que 
desean hacerla odiosa, presentándola como enemiga de la
libertad, de la civilización, del progreso intelectual, res-

r pondedles con altivez que la Iglesia Católica, maestra de 
las almas, reina de los corazones, es dominadora del mun­
do, porque es la Esposa de Jesucristo, Señor Nuéstro. 

Por cuanto todo lo posee en común con él y es rica 
con las riquezas de Cristo, deposita ia de la verdad, tiene 
derecho exclusivo para exigir de las naciones veneración 
y amor. 

As{ cuantos se insurre�cionan contra la auroridad de 
la Iglesia con el falso pretexto de qu� ella lesiona los de­
rechos del Estado, esos imponen términos á la Verdad; 
quienes llaman extranjera á la Iglesia en un país, nfirman 
que allí debe tratarse á la Verdad como extranjera; los, 
que tem�n que la Iglesia debilite la libertad de un pueblo 
Y su grandeza, declaran que sin la Verdad es como deben 
ser grandes y libres las naciones. 

Un Estado, un Gobierno, cualquiera que sea su nom­
bre, que hace la guerra á la Verdad y ultraja así lo más 
sagrado que hay en el hombre, no puede pretender que 
nadie lo ame. Se sostendrá por la fuerza material; inspi� 
rará temor por la amenaza y el hierro; será aplaudido 
por hipocresía, interés ó servilismo. Y se le obedecerá, 
porque la Religión predica y ennoblece la sumisión al po­
der, siempre que no mande lo que está prohibido por las 
leyes divinas. 

Mas, si el cumplimiento de este deber para con la po­
testad suprema, en lo quo es compatible con las obligacio­
nes hacia Dios, torna la obediencia más meritoria, nQ la 
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hace tierna, ni alegre, ni espontánea, ni le alcanza los dic­
tados de veneración y de amor. 

· Veneración y amor sólo puede inspirar aquella Patria
que unida en santa alianza á la Iglesia, busca el verdadero 

' 
'

bien del humano linaje. 
La prueba la tenéis· vosotros, si os fijáis en que de las 

filas de los servidores de la Iglesia salieron los salvadores 
de la Patria; si advertís que como padres.Jle la Patria se 
invocan los santo� en, los himnos sagrados, en la liturgia 
de la Iglesia. 

Por sobre los héroes y los santos, alzad los ojos al Rey 
y Maestro de tod0s ellos, á Nuestro Señor Jesucristo. EL 
se sometió á las potest

1
des humanas. . . 

Al acercarse á Jerusalén, cuya próxima ruma preveia, 
lloró de dolor pensando en que la· ingrata ciudad había 
abusado de tántas gracias, y desconocido la visita de su 
Salvador. 

Nos regocijamos con vosotros, católicos muy amados 
de Francia, porque, haciéndoos eco del oráculo de la Igle­
sia vais á combatir bajo la bandera de la verdadera pa-' . "R r triota Juana de Arco, en que creemos ver escnto: e 1-

gión y Patria"; nos alegramos con vosotros, que aclamáis 
con ardor á la heroína, víctima de baja hipocresía, y de la 
crueldad de un traidor vendido al extranjero; y, sin em­
bargo, siemp_re confiada en el Vic,ario de Cristo, á quien
apeló como último refugio. · 

. 
Hacémonos partícipes de vuestro regocijo y vuestro or­

gullo, al venerar en los altares á la virgen b�ndita que, 
por juicio insondable de Dios, salvó á su Patria de la here­
jía y el cisma, y le conservó el augusto privilegio de hija 
primogénita de la Iglesia. 

Grttcias, venerables Hermanos, queridos sacerdotes, 
amados hijos, por los consuelos que nos han brindado 
vuestra piedad y vuestras sole pes protestas. 

Continuad, como hasta ahora, fieles á la Iglesía y al 

Papa, y prontos á todo sacrificio, el de la vida inclusive. 
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Apiñados ,�n la mística barca que flota sobre las tur­
bias ondas de la rncredulidad y la indiferencia, os salva­
réis de estos dos azotes qué amenazan,á la sociedad con 
inminente ruina. Bajo el patrocinio de la Beata Juana de 
Arco, y de vuestros demás santos,. abogados vuéstros ante 
Dios, os señalaréis en las más levantadas empresas. 

En fin, por los ejemplos, _los sacrificios, las oraciones
borraréis de la frente de vuestra Patria el timbre de ver­
güenza cfhe le ha estampado la guerra áJa Religión, y 
ademá-, la glorificaréis con vuestro celo por convertir y re­
conciliar con la Iglesia á vuestros ciegos perseguidores. 

Haréis desaparecer divergencias nacidas de malas in­
teligencias y prejuicios; llevaréis los espíritus á la verdad, 
y los cornzones á la caridad de Jesucristo. 

Al dirigiros estos votos, os concedemos, ü vosotros y á 
vuestras familias, venerables Hermanos, carísimos sacerdo­
tes,.amados hijos, con todo el afecto de nuestro paternal 
amor, la bendición apostólica. 

SAN JOSE (¡) 

PROTECTOR DE CÓLmIBIA 

Dedicado muy res.petuosamente al distinguido poeta místico 
R. P. Teódulo Varg-as, S. J. 

¡ Oh glorioso Patriarca, Prez del Cielo! 
Benigno acóge mi plegaria pía, 
Te lo i:uego á las plantas de Maria 
Encareciendo con su amor, tu celo. 

-Que extirpes para siempre de este suelo
El fermento letal que lo extra vía; 
Y sereno, recobre la energía 
Que de hombres J naciones alza él vuelo. 

0) Soneto 1ecitado el 29 de Mayo de 1899 en la velada literaria �ue,
en honor de San José, dieron los Reverendos Padres Jesuitas, Y destin►
do por la respetabilísima autora á la REVISTA nEi, COLEGIO DEL Rosutro. 




